
'^i 

^ 

Gcoautra , Asrronomfa, H:drau!Ica , Arquírecl.ra Na-í 
val , y demás C:enci.3 e.xaclas d.pcr.dL-nrcs del en-n^ 
d.nicnro hurr.ano , p.ro sinu m. co.,r:nrar¿ con ser siem­
pre s, n,as at.clo jcrvíd.r , Q. S. M. B. ::: J. AlconchJ. 

Cartagena 20. de Enero de 1-S7. 

DICHO GPvACICSO. 
J T N Ea.baxador .Turco habL-r.do vuelto d. V.necb 
W a Coa.ra.:[no3U se le prcgaató ; que era b qti^ 

haD:a rocada m»s dig.,o de reparo ca una Ciudad La 
cons.dcraiD.e ? a io que respond^¿ que los Ch.:!suanos reñían 
entre otras cosas una cierra especie de ceniza que aplica, 
da en la cabeza curaba ¡nrrediatar.enrc la locura, porque 
( como anauía ) yo vi á todo el mundo en Vcnecia cor­
rer por las calles con los vesridos mas ridiculos , y bi­
zarros y de mU modos cxrr-avagante, de suerre que con­
siderándolos según la razón humana se les podia ten^r 
ror aenres totalmeni:» inmc ,,^,- i j - • • t b _.u..i.ai;. locas, pero el d:a siguiente miér­
coles de ceniza de repente los vi curados de c t̂e fre­
nen por medio de la ceniza , que se les puso en la cabeza. 

_ OT[lO. 
I T N SereiTo mato á un perro que quería morderle 
xs>.y de un g;)lpe d" c'i'vo v NT|-,-^^-I -J 

6 (̂ '- ^- i.a.,¿j , y naoiendo s;do citado 
anre el J.cz del ¡ugnr per el amo dd perro , se le ore-
gamo porque le luvia muerto , y resrondio que por d -
fen.erse de el : replicóle el Juez , si era asi ru debáis 
h îoerle aado con la contera del chuzo , y no coa U 
F-:n:a ; asi lo hubiera executado , repiicb el acusado , sí 
el perro me hubiera querido mocdcr con la cola , y 
co;i ¡03 dientes. • 

no 

N'. I\'. 6^ 

S E M A N A R I O L I T E R A R I O 

DE CARTAGENA. 

Dtl Viíyncs 2. di M.irzo cií TjSj. 

CONTINUACIOM DE LA CARTA DEL SEÚOR D. 

Juan Bordiii , Cura de Cuevas , y Vicario de Vera, 
a lus Editores del Semanario , sobre 

la Asricultura. 

PEro ya que me he resuelto á hablar del medio cíe 
hacer útiles rodas aquellas partes del tcrrcDo que se 

escapan a la solicitud de nuestros Colonos, no quiero dar 
fin á csra carta sia decir algo del aprovcchainienro de 
aquellos sitios que por lo común se abandonan en Jos 
regadíos, y que podían hacerse notablemente útiles si hu­
biese gusto en Ja Agricultura , é industria en el cultivo. 
Hay muchas orillas , muchos margenes , muchos cavalJo-
ncs , y muchas cercas en las haciendas de riego , que al 
presente para nada aprovechan , sino para Ja división, 
ni nada nace en ellas síco arbustos infruduosos , y plan­
tas despreciables , donde podrían crecer otras útiles que' 
sirven de seto pagando al mismo tiempo precioso tribu-
ro al Señor de la heredad. Ko hablaré de las moreras, 
ni de otros Arboles de notable tamaño , cuya sombra pue­
de decirse perjudica ígualmenrc que /as raíces á Jas Je-
gumbrcs 5 ü otras sementeras que se planten ó siembren 
en el centro de la heredad , no obstante que en muchas 
partes crcccria aquellas en perjuicio de estas, me contraeré 
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